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PURCIOS ÜK Sll>ClUPrJO> 
En UPanintula—UR mes. 2 pías—Tres meses, 6 id.-Extran 

Jer«.—TrM meséis, 11*25 i d - L& suscripción se contará desde 1'' 
y 16 de cada mes.—La •.on'esiiüude"nia k \K Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 1.0 DE DiCIIMBRE DE 1898 

COMHCIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras d< 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette rae Oaamarlln 
61; y J. Jones, Fanbourg-Montmartre, 31. 
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Tratamltirto MMltnie 
d« la» 

•afarmadades 
erénkwa y rabaldaa 

CONSULTORIO HÉIMCO 

Centrogeneral devacunaciones 

Hora* «a oaraoiia 
y eanautta 

da 9 i II de la maitana 
y da 34 5 de la tarde 

M U R LA O E L MA.R, 8 3 
V i C U N A H 

Z>« terne a confrn la viruela, antirrábica y contra Un 
enfermedades de [»s ganadoi 

MVKBOM 
Normal, nntidiftiricn, anfituburculoío. anfiestreptococcic». polivalente 

y artificial d» Cheron 
JITGOH OKQÁNICOn 

para la •aplicación del método Brown Séquardpor a vía 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ hipodérmica y por la via gáitrica 

Todos estos remedios so Kplicnn >-n el Consultorio yá domicilio, y s" ex
penden por cajas lie sitia ó mis tubos rt ampollas, á los sefiores farmaoén-
ticoa. 

Se praetlonn análisis de liqaído» orfránicos, espatos, eto. 

Para informes y pejidos ál DOCTOR CANDiOO 
S L¿CXJR,A.3L,I-.A DHSL. £ £ A.R.. 8 3 
1^ C A K T A « K N A 
^ Teléfono número SO. 01 reoción Telegráflea: Dr. Cándido 

IiESPDÉSOELÍIFIBillll 
Des e el 12 ie .\g)si(>, e r|iie 

filó tlnivi-lü rt! ,jroi.o< oU» 'te W is-
l l i D g l o n , [)0V el l U ü i -.̂  I 111 •i:\!»,t 

rnos la 80l)ec;iiii,i If Ciin > ^^MI 
iiios la de P Ü T I O R; •. \ î ija >» 
iiios pendi'-' e le .Ji> 'sivj ; MÍ ar-
chipiélaLO I. I iii>", iet>i :ii) i os 
Imnbranios rt IÍI .(éi-di.iH le esos 
lernturios que i^aolu lieinpo fue 
ron Dueslros; pero ¿i'omo MCOS-

lumbrarse á \» desdicha antes de 
tiempo, si iial)ía mil i-irvu.i.slancias 
capaces-le inolifl<"ar el 'iaü"? Nos 
ha pasado en esle asunio lo que 
á toda familia que vé morir a uno 
de los suyos lo llora orí desi-on 
sue ío . se eoli-ega a a d o s .le des 

esperai'ion; pero en tan o el ca
dáver esta présenle, i-obijarlo por 
el techo leí hoírar en que moró 
antes de serl >. la fa nili/i no se da 
iueiii,.< -le la pleiiila I de su des-
ií>- •ii. Pei'ose ierf.i e! a tau i , 11 -̂
V, .-^ o 1 cemeuleri ) los .iicaí' 
}í )•! i U funeraria ii-iojil ) en 
la iiiiiDa el sepulLurei'O y, al «-u-
or rio l i líumilde lierra, resur^íe 
(•o;( Uiievos bríos el dolor que 
uo« produce el ser que nos aban
dona. 

Eso <)s precisamente lo que nos 
sucede ahora. Perdidas estaban 
para España, desde el 12 dd Agos
to, las Antillas; mas el cadáver 
estaba con nosotros, velado por 
el estandarte nacional y alumbra
do por el reflejo de las bayonetas 

españolas. l*ero se firmó el acto 
del sepelio, se [>legó el sudario, se 
én(ii|idaron las armas y al re-
tirtirnos de aquellas tierras, que 
fueron nuestro («túvario al par que 
nuestra i^loría. sentimos en totla 
su grande/.'i la ^^& que nos causa 

' póDU.da,lan .sen^l^le. 
- iY*f'<mi(S no si iaa sacamos de 

loa abismos de los mares y les lle
vamos la \Q7. de la civilización, 
nuesli'as costumbres, nuestro di
nero y nuestra sangre? 

Gomo joyas preciadas las con
servábamos; como bi)as predilec 
tas las atendíamos, dispuestos 
siempre a volaren su socorro pa
ra >i»detMerlas contra los nniticio-
sos que aspiraban á su i iomnio; 
jamas pensamos en los sai-nticios 
que nos costaban ni les pu.^i>nos 
limite; hicimos cuanto nos sugirió 
nuestro cariño, nuestro i^roposito 
firme y decidido le seguir pose
yéndolas; pudimos venderlas eo 
un montón de millones de duros y 
la codicia DO se impuso á nuestro 
cariño para decidirnos a un cambio 
que nos inspiro siempre repugnan
cia. 

La perla de las Antillas ya no 
es nuestra; la firma puesta en el 
tratado de París la separa de 
nosotros para siempre; ella que
da gozosa saboreando el resulta
do de su ingratitud; España que
da entristecida por lan negra trai
ción. 

Rodarán los tiempos y los si
g los empujaran a lo» siglos. De 
unos a otros irán pasando los re
cuerdos de España y s.is colonias. 
jUuien sabe lo que dirá la historia 
de estas ultimas! 

De la primara, de esta patria 
nuestra^ grande siempre, y mas 
grande y noble que nunca en estos 
momentos de su caída, dirá que 
fué hidalga hasta la exageración. 
Pudo vender á Cuba por un tesoro 
y se gastó dos tesoros por conser
varla. 

Uno muy grande de dinero y 
otro copiosísimo de sangre. 

TIJERETAZOS 
El Tiempo, periódico que recibe ins

piraciones del Sr. Silvela, dice que pa
ra poder vivir Espafia a! abrigo de las 
ambioioncsquo lo cercan, necusitabae-
nos barcos de (fuerra, verdaderos, y 
fuerza, mu»ha faerza. 

Conformes, muy conformes. 
So.o falta una cosa én el programa. 
Bl vil metal. 

Para dentro de poooa días se anun
cia en una ciudad prioclpalislnia de los 
instados Unidos ana lacha entre dos 
boxeadores. 

Con tal motivo está entusiasmada la 
Kran repAbiioa, sa anonclao trenes ex
traordinarios, haoea el articulo los pe
riódicos relegando á segundo tófmino 
las ouo-itionoa más principales y hasta 
los b lUistai han suspendido los negó • 
OÍOS, para dedioaise á ese juego asque
roso de v«r cóimo se desbaratan á trom
pazos dos seres bumaoos, 

Y esa gente es la que nos moteja por 
las flwtas taurinas y nos llama bárba
ros. 

Para cultos ellos. 
Y para brutos,. «Uos temblón. 

Oioe un periódico francés: 
«Las victariaa da let asiaricanea serán máa 

faaestts á éatoi f iM * lo* eapsfiolee reaci-
dea, perene laBif (Uiliea de los Bstade* Uoi-
des s* habrá da î̂ racteriiar por eí milita» 
ritmo » 

También serán funestas para otras 
gentes. 

Por ejemplo: para las que han estado 
presenciando el despojo de España, ca
llando por egoísmo. 

Y. ,. (¿por qné no hemos de llamar 
las cosas por sus nombres?) por miedo. 

ÜLOBIBS mmiUBLES 
Ejemplar eoaducta de D. Juan B. 

Maf a&ón en la defensa del fuerte de 
Tandag. 

/ de Diciembre de 1675. 
En la guerra que so sostuvo con los 

feroces y fanáticos moros de MlndanaD 

en 1753, ftié encargado de la delonsa 
del fuerte de Tandag el teniente nlcnl-
de mayor D. Jnan 'Bautista' Magaf^ón. 

Sitiado el fuerte f^ot los -'mores,., su 
guarnición io defendió con tesón y bi a-
vura largo tiempo animada con el ejem
plo que la daba su Jofe y con las pala
bras que continuamente la dirigía; in;iS 
no pudo evitar que al fin se posesiona
ra el enomi<2;o de uno de los baluartes 

Como á esto so uuia C|U0 sus bra«ós 
defensores habían quedado rcducidub á 
la mitad, tuda espertinza de salvación 
estaba perdida; los moros no daban 
cuari'I, y al ser posible continuar la 
resistencia más tiempo, la muerte era 
segura. 

Asi lo comprendió el berÓioo teni ente 
alcalde; y antes de que los moros llega» 
ran donde él se pnóotitraba m'ai'óbó á la 
babltai-ión donde se haÜábla ku es|f̂ osa, 
á la que atravesó el oorai¿Sh c<̂ n su pro
pia espada, para librarla de'lá esclavi
tud y de la lubricidad dé Ids salvajes. 

El volvió anació dé íóii 'l¿ldáá'os Ih-
mediatamente! y oo>á eiíSii 'étol'ló pe-
loando. 

llAXStf RODRléü 
{Prohibida la reprodúteUn,) 
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Los V ' .J! ¡VOlUf 

La «Qacotai de ayer DnblioaUíia'Real 
ordao del. î ipî t,é^Ió do la GoWña-
clon, cuya parte dlspoaitfva ¿s como 
sigue: 

•1." Loa oonoursos párá' fa promi
sión de las plazfis de médióoÜ í>í̂ 6j(>t̂ á-
rlo y suj;>ienté dé jas oothiétónQs mixtas 
de Reclátainieotb, se voriflcarán én los 
dios primeros días del me4 de piclem-
bre do cada alio, y eii lós iirmtiios qu e 
previene el artículo 3.* del Üeal decre
to de .') de Enero do 1887, debiendo las 
Comisiones proviuoialus anunciar d f 
cb'is concursos con la Ant!ui'p.<«<-.ióii ne-
cosaria. 

2." Veriflcados en los días que sígiu-n 
por las Comisiones provinciales, lúa 
nombramientos^ de los referidos médi* 
eos, éstos coraeg^arán á ejercer sus 
funciones en 1 de Enero de cada año, 
cesando en ellas el SI do Uioicmbre. 

.3." Ec las incidencias qué en c îd.i 
aflo queden del anterior, entendorAti 
los médicos nuevamente nombrados. 
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BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

Las flores qne yo te doy 
junto al corazón las pones; 
no extrañes, pues, vida mía, 
que envidie tanto á las flores. 

No porque hayas asceiídido 
lances al suelo la escala; 
que si vuelves á bajar, 
verás como te hace falta. 

En cuanto cierra la noche 
gozoso corro á tn lado, 
y lú, á favor de su sombr.t, 
sin piedad me estás matando. 

No ine ilii ¡jas aíirnvios 
que serA en vano, mi I)ÍL'1I, 

•pues al pastir por tus lahios 
î c (;iidulxar.1n con su mioi. 

Pienso siempre que coitcmplo 
los ojos de mi morenn, 
si se habrán vuelto tan ne>:ios 
de tanto mirar mis pilQira. 

El reloj de mi existencia 

/^^^í^^. ; ^ ^ / i ^ ^ 

XI 

JWANDKK. ÜKBKANO OK H V K R I A V A 

Que tu amor ora de fne ĵo 
llegaste á decirme un dia; 
sin dnda per eso mismo 
se liH convertido en cenizas. 

LH verdad busqué sin lino; 
después de luchar, dndé: 
y ni recordar á mi madre 
en su fosa la encontré. 

mSLlOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

porque saben dar la vida 
como la saben quitar. 

Llevarte A mi easa quiero 
y ponerte en un estrado, 
y al espojo de tus ojo» 
estarme siempre mirando. 

No tengas celos, morena, 
no tengas oelos, mi amoir, 
qnoaolo á dos niOas,quiéro 
y las de tus ojos son. 

Yo no me contontay nitiat 
con que ne imlnes anfftto^ 
que mis ojos seráoJÍ«inpn« 
girasoles de tus ojos. 

; : . . ' H m •' I 

En tas pupilas aanl«i 
qnisiora aounao imlraado 
oolÉiaillV pAltda» lqnn> M o 
en e. transp»rente lago. 

y tu corazón de nievo. 

• • • . i ) i ' • ' • i i f . ' ' 


